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Mundo 

  

Guerra de Israel 
y Hezbolá aviva 
el sectarismo 
en Líbano 
Los bombardeos israelíes y la invasión terrestre a Líbano, que comenzó 
el 1 de octubre, han provocado que las comunidades del sur -que son 
en su mayoría chiitas y donde predomina Hezbolá- se trasladen hacia 
Beirut. Muchos cristianos consideran a estos desplazados como una 
amenaza para su estabilidad y seguridad, debido a que pueden convertir 
sus barrios en potenciales blancos. Si bien están en desacuerdo con la 
milicia, también rechazan a Israel. 

Por Cristina Cifuentes 

  

      

Tras un año de guerra entre Israel 

y el grupo chiita Hezbolá, res- 

paldado por Irán, una campaña 

aérea israelí y una invasión te- 

rrestre, iniciada el 1 de octubre, 

han obligado a más de un millón 

de habitantes de a Líbano a aban- 

donar sus hogares lo que ha au- 

mentado los temores de que se 

agudicen en el país las divisiones 

sectarias que han estado presen- 

te durante décadas. 

Miles de personas han huido de 

los suburbios del sur de Beirut, 

del sur de Líbano y de partes del 

valle oriental de Bekaa, todas zo- 

nas de mayoría chiita en las que 

domina Hezbolá. Las familias 

chiitas que han huido se han con- 

gregado en el oeste de Beirut, 

donde la mayoría sunita despre- 

cia a Hezbolá, ya que los culpan 

de asesinar al popular líder suni- 

ta y exprimer ministro Rafic Ha- 

ririen 2005, y recuerdan que los 

militantes de Hezbolá invadie- 

ron el oeste de la capital en 2008. 

La mayoría de los refugios del 

gobierno están llenos, por lo que 

la gente duerme en colchones a lo 

largo del paseo marítimo del oes- 

te de Beirut. Algunos viven en 

clubes nocturnos que han sido 

reconvertidos; otros se amonto- 

nan en departamentos. Sin es- 

pacio para la afluencia de vehícu- 

los, los autos estacionados en do- 

ble fila provocan una congestión 

interminable. 

La campaña militar de Israel se 

intensificó durante esta semana. 

El Ejército israelí bombardeó la 

antigua localidad portuaria liba- 

nesa de Tiro, una de las ciudades 

habitadas más antiguas del mun- 

do, apenas horas después de ad- 

vertir a los residentes que debían 

evacuarla. Y durante la noche del 

miércoles, tras la salida de la mi- 

nistra de Asuntos Exteriores de 

Miles de personas han 

huido de los suburbios 

del sur de Beirut, del 

sur de Líbano y de 

partes del valle 

oriental de Bekaa, ya 

que todas son zonas de 

mayoría chiita en las 

que domina Hezbolá, 

respaldado por Irán. 

Alemania, Annalena Baerbock, 
de la capital, las Fuerzas de De- 

fensa de Israel lanzaron al menos 

17 ataques aéreos contra los su- 

burbios del sur de Beirut, de ma- 

yoría chiita, y destruyeron media 

docena de edificios en varios ata- 

ques que comenzaron sin previo 

aviso. 

Según el Ministerio de Salud li- 

banés, 28 libaneses fallecieron y 

139 resultaron heridos sólo el 

miércoles, lo que eleva el núme- 

ro de muertos en Líbano a 2.574 

desde que estallaron los comba- 

tes entre Hezbolá e Israel en oc- 

tubre del año pasado. 

Entre ellos se encuentran 13 sol- 

dados del Ejército libanés, tres 

de los cuales murieron el domin- 

go cuando trasladaban a civiles 

heridos fuera de la aldea de Yater, 

en Bint Jbeil, en el sur de Líbano. 

El Ejército libanés no participa en 

los combates entre los israelíes y 

Hezbolá y se ha mantenido al 

margen. 

Amenaza a la estabilidad 

Muchos cristianos, especialmen- 

te las personas mayores, que aún 

tienen en la memoria la guerra ci- 

vil, se encuentran preocupados 

por la llegada de decenas de mi- 

les de personas que han arribado 

recientemente desde el sur. Ellos 

consideran que estas poblacio- 

nes, en su mayoría chiitas, son 

una amenaza para su estabilidad, 

ya que pueden convertir los ba- 

rrios “seguros” en objetivos po- 

tenciales para Israel. 

Para el jeque Akl Sami Abi al- 

Mona, líder espiritual de la comu- 

nidad drusa de Líbano, integra- 

da por 300.000 miembros, es 

muy posible que se revivan los 

horrores del conflicto sectario 

que él conoció muy de cerca, de- 

bido a que su padre fue asesina- 

do durante la guerra civil. “Los is- 

raelíes están jugando un juego”, 

dijo al portal Político. “Quieren 

poner a los grupos sectarios a la 

cabeza y que luchen entre ellos”, 

añadió. “Israel intentará cada vez 

más crear conflictos entre chiitas 

y sunitas, entre cristianos y mu- 

sulmanes, como lo hicieron des- 

pués de la invasión en 1982”. “No 

soy político, pero desafortuna- 

damente nuestros políticos pue- 

den no ser lo suficientemente sa- 

bios como para saber cómo evi- 

tar que esto suceda”, afirmó. 

Beirut es el ejemplo perfecto de 

una ciudad que se encuentra di- 

vidida, aunque también las frac- 

turas se encuentran en todo el 

país. El 22 de octubre de 1988, los 

miembros cristianos y musulma- 

nes del Parlamento de Líbano fir- 

maron un pacto en Taif, Arabia 

Saudita, en el que se comprome- 

tían a abolir el sectarismo. 

El acuerdo, conocido como el 

Acuerdo de Taif, buscaba una so- 

lución política a la guerra (1975- 

1990) que fue, en parte, alimen- 

tada por el sectarismo y que mató 

a más de 150.000 personas. 

Pero el sectarismo se había con- 

sagrado formalmente en Líbano 

en 1943, cuando el país declaró su 

independencia de Francia. El Pac- 

to Nacional fundador otorgó a los 

cristianos una mayoría en el Par- 

lamento y dispuso que el presi- 

dente debía ser un cristiano ma- 

ronita, el primer ministro un mu- 

sul mán sunita y el presidente del 

Legislativo un musulmán chiita. 

Los escaños en el Congreso se di- 

vidieron en una proporción de 6 

a 5entre cristianos y musulma- 

nes. 

El Acuerdo de Taif buscó justa- 

mente corregir ese desequilibrio 

estableciendo la paridad entre 

musulmanes y cristianos y tras- 

ladando el Poder Ejecutivo del 

presidente al primer ministro. Sin 

embargo, también describió la 

“abolición del sectarismo políti- 

co” como un “objetivo nacional 

fundamental” y pidió un plan por 

etapas para alcanzar el objetivo. 

El acuerdo histórico exigía que 

se confiara en “la capacidad y es- 

pecialización en los empleos pú- 

blicos, el Poder Judicial, el Ejér- 

cito, la seguridad, las institucio- 

nes públicas y mixtas, y en los 

organismos independientes... con 

exclusión de los empleos de alto 

nivel y los empleos equivalentes 

que serán compartidos equitati- 

vamente por cristianos y musul- 

manes sin asignar ningún em- 

pleo en particular a ninguna sec- 

ta”. Hay 18 sectas reconocidas en 

Líbano. 

Esta guerra entre Israel y Hez- 

bolá, el primer gran conflicto 

desde 2006, está despertando vie- 

jos prejuicios entre muchos li- 

baneses, pero también está po- 

niendo a prueba los ideales de 

una nueva generación que se unió 

en oposición a las élites que go- 

bernaban el país en 2019, en las 

mayores protestas antiguberna- 

mentales en el Líbano moderno 

en octubre de ese año. Muchas 

personas, especialmentejóvenes, 

ahora han ido en ayuda de quie- 

nes se han visto obligados a huir 

de zonas asediadas. 

“Las tensiones sectarias en Líba- 

no coexisten con un sentimiento 

de ciudadanía que se fortalece 

en momentos en que el país es 

objeto de ataques. Los jóvenes 

desempeñan un papel crucial en 

este sentido, ya que tienden a ex- 

perimentar las crisis a nivel na- 

cional y rechazan los valores de 

los partidos y las sectas domi- 

nantes”, dijo a la revista estadou- 

nidense New Lines, Omar al- 
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> Vista de un edificio demolido tras un ataque israelí cerca del Hospital Universitario Rafik Hariri, en Beirut, el martes pasado. 

Ghazzi, un profesor libanés. 

Sin embargo, hay comunidades 

cristianas que han manifestado 

su preocupación por el desplaza- 

miento de sectores chiitas, pro- 

ducto de los ataques. Para ellos, 

indicó la publicación, Hezbolá 

es también el heredero de la Or- 

ganización para la Liberación de 

Palestina (OLP), un enemigo im- 

portante de las facciones cristia- 

nas durante la guerra civil liba- 

nesa. “(Yasser) Arafat, líder de la 

OLP, condenó a nuestro país 

cuando llegó en 1969. Los pales- 

tinos iniciaron una guerra civil, 

y ahora los seguidores de (el líder 

de Hezbolá, Hassan) Nasrallah 

(que murió el 27 de septiembre 
pasado) están haciendo lo mis- 

mo”, dijo a New Lines, Antoine, 

un papelero de Achrafieh. “Duer- 

mo tranquilo, sé que losjudíos no 

vendrán por mí”. 

Estrategia obsoleta 
El curso que está tomando la gue- 

rra actual sugiere que la lógica 

sectaria como la que mencionó 

Antoine puede estar obsoleta, in- 

dicó la revista. Esto debido a que 

en los últimos meses, Israel ha 

atacado pueblos de mayoría cris- 

tiana en el sur de Líbano y en el 

valle de Bekaa, una región a 29 ki- 

lómetros al este de Beirut. Ciuda- 

des como Qartaba, Mayrouba y 

Ehmej, en el distrito central pre- 

dominantemente cristiano de Ke- 

serwan, también fueron ataca- 

das por el Ejército israelí a fines 

de septiembre. 

Para el periodista libanés Pierre 

Akiki, según escribió en un en- 

sayo para Al-Araby Al-Jadeed, 
estos ataques “buscan avivar la 

tensión sectaria entre los resi- 

dentes de las ciudades en un in- 

tento de evitar que acojan a las 

personas desplazadas”. 

Sami Atallah, director del gru- 

po de expertos The Policy Initia- 

tive, con sede en Beirut, dijo al 

diario británico Financial Times 

que “los israelíes están intentan- 

do que la población libanesa se 

vuelva contra la comunidad chii- 

ta. La comunidad chiita se sien- 

te realmente aislada. Golpearlos 

en zonas cristianas es una rece- 

ta para el conflicto civil”. 

Reforzando estas sospechas, el 

primer ministro israelí, Benja- 

min Netanyahu, dijo este mes al 

pueblo libanés que se levantara 

contra Hezbolá o se enfrentaría a 

“una larga guerra que conducirá 

a la destrucción y al sufrimiento 

como los que vemos en Gaza”. La 

mayoría de los libaneses se bur- 

laron del llamado a las armas de 

Netanyahu. “Cree que haremos lo 

que él nos diga”, dijo al diario la 

peluquera Anne-Marie, de 36 

años. A ella le desagrada el gru- 

po militante chiita, pero “si no 

me gusta Hezbolá, eso no signi- 

fica que me guste Israel. Eso no 

significa que me pondré del lado 

de mi enemigo en contra de mis 

compatriotas libaneses”. 

Israel afirma que, estratégica- 

mente, no cejará hasta que los 

combatientes de Hezbolá se reti- 

ren por encima del río Litani, a 

unos 29 kilómetros al norte de la 

frontera israelí. Esto permitirá 

que los evacuados israelíes re- 

gresen a sus hogares en el norte 

de Israel, sin correr el riesgo de 

sufrir ataques con cohetes de 

Hezbolá. 

El problema es que, si bien Hez- 

bolá es impopular entre muchos 

libaneses, su eliminación es una 

hazaña prácticamente imposible 

para una nación tan frágil con 

una economía paralizada, dijeron 

los analistas. Argumentan que 

Netanyahu y EE.UU. están ha- 

ciendo exigencias imposibles al 

país como precio para detener la 

invasión terrestre, los ataques aé- 

reos y las devastadoras ofensivas 

de Israel contra las aldeas. 

“Puede que Hezbolá haya caído, 

pero no está fuera de combate y 

no se lo puede descartar así como 

así; es como decir que hay que 

deshacerse de los chiitas de Líba- 

no, que representan aproxima- 

damente una cuarta parte de la 

población del país”, dijo a Poli- 

tico Taymur Jumblatt, legislador 

del Partido Socialista Progresis- 

ta, y añadió que al principio ha- 

bía un sentimiento de solidari- 

dad nacional cuando Israel lan- 

zó su invasión terrestre el 1 de 

octubre . “Pero ahora las tensio- 

nes están aumentando. El des- 

plazamiento está poniendo mu- 

cha presión sobre las comuni- 

dades”, concluyó.O 
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Zelensky rechaza plan 
de jefe de la ONU de 
visitar Kiev por su 
viaje previo a Rusia 

El presidente ucraniano, Vo- 

lodymyr Zelensky, rechazó un 

plan para queel secretario gene- 

Fil de la ONU visite Kiev debi- 

do a la asistencia de António 

Guterres a la cumbre de los 

BRICS celebrada esta semana en 

Rusia, segúninformó un funcio- 

nario ucraniano. Kiev se enfu- 

reció por la aparición de Gute- 

rresen elevento en la ciudad de 

Kazán el jueves y su apretón de 

manos con su anfitrión, el pre- 

sidenteruso Vladimir Putin, cu- 

yas fuerzas invadieron Ucrania 

en 2022, indicó Reuters. 

  

Íñigo Errejón podría 
enfrentar hasta cinco 
años de cárcel por 
denuncia de actriz 

  

Los hechos relatados en la de- 

nuncia que presentó la actriz es- 

pañola Elisa Mouliáa contra el ya 

exdiputado de Sumar y cofunda- 

Cbr de Podemos, Íñigo Errejón, 

podrían ser constitutivos de un 

delito de agresión sexual castiga- 

do con penas que van dela 5 

años de cárcel, según Europa 

Press. La actriz denunció a Erre- 

jón dado que le hizo tocamien- 

tos no consentidos y quele pidió 

que cesara: “Íñigo, solo sí es sí, 
parece mentira que me esté pa- 

sando esto contigo”. 

  

Argentina identifica al 
principal jefe operativo 
de Hezbolá en América 
Latina en los años 90 

La ministra de Seguridad Na- 

cional de Argentina, Patricia 

Bullrich, señaló a Hussein Ah- 

jad Karaki como el supuesto 

jefe de operaciones del partido- 

milicia chiita Hezbolá en el La- 

tinoamérica durante los años 

90, aunque apuntó que el sos- 

pechoso se encuentra ahora en 

Líbano. Bullrich responsabili- 

zó a Karakide la adquisición del 

vehículo que la milicia libane- 

sa hizo explotar en marzo de 

1992 frente a la Embajada israe- 

lí en Buenos Aires, suceso que 

dejó 22 muertos.
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